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Irt'Kir ..iCviparnoH cu «'st.as cninm-
HHH «C(Í:-'-,H III-Í i:i i'ni)'irr,!incia y 
l!eCf*»i¡i»»d tí** reíi'.iliir el S icr-'»-
mentó d'̂ l R utiismo. Prim^'O 
por »!'.!• '»i baufitmo de Ion niñón 
i iiir.tMu;ioii Hpcobjila por • lu 

? iIU i S^ídf en el preMBtiU' 'UrtM 
y rccomt'ndsdu a las or (íioüfi« 
le loi r.Mlol;iMi8 y sobrn todo HI 
Apostolado drt la oriciún; y s -
ijiiudn porqiKi aigf* hni'.er f.eote 
h la «ump.'fi v.,rd!t!lt!rHmpnt« 
ftscaiidulosa y antilegíil q\w PS-
táii llevaudo a i5'ibi> los sdiñnlis-
tH8 coutra in recepí'-ióii de î 8t.4 
Sacramento por purbí de los 
l iü ' is hijos de loa adscrip-oa » 
la secta. Nosotros, q^io por d»'-
bar JeiiiKB el ói-gano más au-
toiMzido del sofjaliamo, o stvi Ei 
8ocialuta cstaino» «t(«and«liz.-
(:U)8 drt ¡a» ifro»«ríí»8 y satiiif'tws 
iiteas qiirt estsmpa es<í p^riólico 
«sn la »«;cci6<i jntitulad-i Acto» ci 
míe», y qu« debí tu prohitdrse t:i\ 
viitfi do onesti'HS leyes Pj^nalei 
que V(íd«u tu la otVnaa a ¡a» 
i!reenoÍ!4B religiosas, seuu cualea 
Mear.¡Dios (j.niura que lo» üsüale» 
de «u M')eirt.!id toaien carta» 
'JD ei Hunuto! 

Y para que Vto n'^ UOH t»ch-i 
de esclusivista». he aquí cómo 
opin» UD niaeitro de Teoogía 
y de lApologetica cató iea el 
R. P. R. V. Ugante S. í.{El 
Mensajero del Corazón de Jetús 
de este mismo mes) Despuót de 
kDOtar los abiinot que H veces 
cometen los padres al tetar¡iar 
«I bautismo de tus hijos ('.1 ca
món 770 del Nuevo código canó-
íUico óraeoa sean ios niños ban-
ítizados cuantos antes por tr tar-
«e de grave obligación, v gr , 
ÍUrdár más de dipz día», al decir 

de lo>í doct-.íti-eH) p-osigu»»: «Pero 
|.i mas tiorrih!'- d > tnJ.o .»«. esfij 
conjuración que «e e»tá eXten-
Hj>»nd««rti)(tií»pitod HíitáH jarlnoi-*.' 
pn'.fTietite, lh^ (rrt'np'oir)>'ter«e • a 
no bniitiz r aun hii-n sino dejnr-
los sin bniutiiíiio hns^H que sean 
mtyorH«o p-tr.t «ieinpr''. 

<.¡.,08 que tu! iiHcen y se HUÍ-
taii en esí:»» Conjoi-HCiori»'» y «BÍ 
df],!!) >l «1)8 h ' j o S , pii'MOrO Cii!Tt<^-

teii una trrüVe iinpiedud y cursi 
aboioinriííiót), p.ies í»e pn-alan a 
unu iKHuiobrH de odio repugn-'U-
t(','drt esns atroci lades que los 
BocÍHlistHS dt'g.-'.ner.idoí» y bruta
les impniíou a ana adepto*». La» 
pa'uhran de Crinlo non terminan
tes: El que no sea bautizado se 
condenará. San Marcos XVI, 1(5) 

«Además perjuui'Viu luucliivi-
mo a s i s hijoií en 'UH bienes ea-
pirituales, pues lea privan de la 
Pendicion y protecciÓM del c i eo 
de8 3e BU niúez. y ios ('Xpom-.n a 
que v:tyin al li-^nbo HÍU SKlVírwe, 
y a q'u8 llegadotfa la mayor ê dstd 
sean unos ateos, «s'cépticos, im-
píoB y descastados). 

Alguien tal Vfz pmguiite si 
tieue algúu viso de r; zón eae 
pretexto de dejar el bautismo 
pura U inayor edad. Pero es ab
surdo tal proceder como sería re
putado como un estraviado e 
irracioual ei padre o el tutor que 
aguardase a la muyor eaad del 
hijo o raefior para aceptar en su 
nombre uua herencia sia título 
denobleza.o cualquier beneficio 
para la vi la más ventajos*. Pues 
bien; el biiutismo excedo en im
portancia a tolos ¡os bienes j un 
to» de este mundo, y el bau t i l i -
do se «"logrará de que «ua pa
drinos y sus prtdrea le suminis
traron o proporcionaron tan ine-
fable don. 

Inefable don decimos que es «1 ilel 
Sacramento del Buit ismo, por
que 8Ín el Bautismo no se puede 

eafjtíar ea la isflesia d^ Dioa ni 
buif1|tr»e el p:-caitO(>riji5Jnai. ni 
eil | |*r eu el reino de lo* cielos ' 
.. fn qué es lo mismo perfri^rií^tj^'" 
el ÍIO b iu t i zu lo bnjo el estiguia 
del pecado de origen hereilero 
de la prevaricación de nuestros 
primero» padres, y si muere el 
niño nin e«'i sello de regenera* 
C'On se verá priva lo ie g' z ir de 
IB ..ff^rna bieuaventufanzt . 

Üii bijrt que está baul,izido 
Kunquesea hijo i1e un meivatrai 
va'e másqu ' i e i de>icendieute .¡e 
iiu p íncipa (}ne no esté eo P S Í 
Capn. 

No t'8 posible eu breves fineas 
ponderar las griindezis y subfi-
midadesque entran i este Sacra
m e n t o del Bautismo, explicadas 
Hiidiscurso», libros y Calequesis. 
Como que nada menos que se 
co'ifiore al bautizado la e>iteg(> 
rí i de hombre celestial, do hijo 
de Dios hermftno v hasta ima-
g^t» perfecta de JesucíisVv); sé 
tíiiecK ítn Inirtnabro santo d«ii 
Cuerpo místico de Cristo, cabeza 
de la Iglesia; es quedar sepulta
do con Cristo pur» resucitar co
mo Ei a nueva vida, a El incor
porados; de un cadáver surge «n 
hombre nuevo con vida y sc tua-
ción nueva resplandeciente sobre 
naVural que ea la prenda y g«-
rantís de la eterna en el Cielo. 
¡Cóiftoquees una regeneración 
y yitfá Queva en Cristo y la puer
ta ^0l reino de los cielosl 

Sección Bibliográfica 

p« | c o n d i c i ó n I n d i s p c n -

s a b l e p a r a p o d e r d a r 

(>ucrf>t« d e « i l a l q u t e r o b r a , 

HjBmOM r e m i t p i í i n e j e m p l a r 

d ^ l a n i i s u t a . 

EN SERIO Y EN BROMA 

Dioen que han decomisado 
diez y ocho mil huevos que p»t 
intentaban enviar a no sé dónd»,. 

Yo creo que diez y ocho mtlí 
huevos, son muchos huevos, 

¿No les parece a ustedes lo mis
mo? 

Estos chicos del libre pensa
miento son atroces, en cuanto > 
meter bolas. 

Algunas, más gordas que las 
antiguas que hablan en las puer 
tas de San'José, antes de desapa
recer tas tales pueKas. 

• . • , . •• 

Puéii verán a'stedés. 
0i<Mt qw> los oatátfooé sóo jÉtUóí̂  

ignorantes al creer lo que no vén. 
jHombre, hombrft! ¿Conque si, 

porque orden lo que no v6n? 
Es usted el mismÍKimo demo

nio, hombre. Cuidado que aguzn 
usted, señor Demóstenes, el in
genio. 

No siga usted diciendo tonte
rías, porque me obligará a que la 
oonteste en serio, y no quiero ha-
oerle tanto honor. 

Esas cosas hay que tomarlat*. 
tomando el pelo, como usted lo ha
ce oon sus lectores, que han dt> 
reírse de esos argumentos y otro» 
por el estilo que emplea tan con
tundente» como ese . 

Bien pueden los higienistas de
vanarse los sexos estudiando U 
manera de extinguir la tub«fou-
losis. 

—¿Por qué? 
—Porque además de la falta de 

alimentación en las olases me-
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